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A
lex Rigola
firma la ver-
sión teatral
de la pelícu-
la del mismo
nombre en
donde Wo-
ody Allen

deja plasmado de una manera
casi científica la imposibilidad
de encontrar el equilibrio en la
pareja, al menos entendida co-
mo una unidad de destino en lo
universal, inamovible, perpetua
y perfecta. Consigue el director
catalán la estructura dramática
que funcione en escena de una
manera sencilla y con unas po-
sibilidades espaciales que le
confieren personalidad teatral.

Lo logra con una acumulación
de peligros estéticos: no un so-
fá, sino tres, pero colocados de
tal manera que se convierten en
una declaración de pertenencia
a una clase social. No se habla
de todas las parejas, sino de las

parejas de las clases medias,
ilustradas, librepensadoras, con
oficios y profesionales liberales
que les dotan de otro tipo de
preocupaciones sociales y cultu-
rales. 

Resuelto el primer escollo for-
mal, el resto viene rodado: un
equipo actoral trabajando en la
misma clave interpretativa, de
manera homogénea en ese te-
rritorio de la alta comedia urba-
na, dotando de verdad teatral a
todas las situaciones, condu-
ciendo con su actitud, su pre-

sencia y sus interpretaciones a
la universalización de los con-
flictos planteados, a que cual-
quiera de los espectadores, en
términos generales pertene-
cientes a las mismas clases so-
ciales, es decir con los mismos
problemas, se identifiquen, asu-
man  lo visto como propio y se
pongan a reflexionar.

Una comedia de parejas, en
donde el propio texto, las pro-
pias situaciones, están cargadas
de connotaciones que escapan a
la vulgaridad y lo circunstan-
cial. Hay un trasfondo que nos
afecta, que nos lleva a recurrir a
conceptos o principios de índo-
le religiosa, filosófica e incluso
política. Y se logra con tan apa-
rente sencillez y  grandeza, que
conmueve. Un buen trabajo sin
más pretensiones que poner el
espejo a una parte de esta socie-
dad en un asunto que tanto nos
preocupa: las parejas, abiertas,
cerradas, variables o perpetuas.
La eterna discusión porque vie-
ne todo en un modelo de fami-
lia puesto en cuestión. 

Parejas variables

Ficha

Obra: Maridos y mujeres.

Fecha: 31-10-13.

Lugar: Serantes KE. Santurtzi .

Intérpretes: Luis Bermejo, Miranda

Gas, Elisabet Gelabert, Nuria Mencía,

Fernando Soto, José Luis Torrijo.

Espacio escénico: Max Glaenzel.

Iluminación: María Doménech.

Dirección y versión teatral: Àlex

Rigola.

Producción: Teatro de la Abadía.

CRíTICA  teatro

El neoyorquino Lou Reed murió
mirando a los árboles y haciendo
una postura de tai chi

GARA | NUEVA YORK

«Lou era un príncipe y un gue-
rrero, y sé que sus canciones so-
bre el  dolor y la belleza del
mundo llenarán a mucha gente
con la increíble alegría que sen-
tía por la vida», dijo Anderson
en un obituario publicado el
jueves pasado en el periódico
local “East Hampton Star”, de la
zona de los Hamptons (Este de
Long Island, Nueva York).

Anderson, quien desde el fa-
llecimiento del cantante y com-
positor había mantenido un si-
lencio total, explicó: «La pasada
semana había prometido a Lou
que le sacaría del hospital y le
traería a casa en Springs. ¡Y lo
conseguimos!».

Añade que «Lou era un maes-
tro de tai chi y pasó sus últimos
días aquí, estando feliz y mara-
villado por la belleza, la fuerza y
la suavidad de la naturaleza».

«Murió en la mañana del do-
mingo, mirando a los árboles y
haciendo la famosa postura 21
de tai chi con solo sus manos de

músico moviéndose por el ai-
re», agrega Anderson.

El obituario va dirigido «A
nuestros vecinos« en esta zona
rural, y en su comienzo Ander-
son explica: «Lou y yo hemos
pasado mucho tiempo aquí en
los últimos años, y aunque so-

mos gente de ciudad, este es
nuestro hogar espiritual».

Reed murió el domingo 27 a
los 71 años por complicaciones
hepáticas, después de que en
mayo fuera sometido a un tras-
plante de hígado en un hospital
de Cleveland (Ohio).

El cantante Lou Reed, fallecido el pasado domingo, murió en su casa mi-
rando a los árboles y realizando una postura de tai chi, según explicó su
viuda, la compositora y música Laurie Anderson.

Tributos de respeto a Lou Reed en todo el mundo. D DIPASUPIL l AFP PHOTO

GARA | BILBO

Tras la actuación del pasado
miércoles en Bilbo, Teatro
Arriaga, junto a Kepa Junkera
y con todas las entredas ven-
didas por anticipado, Mali-
kian daba por concluida la
exitosa gira “Averksusk”. No
obstante, no le sobro ni un
día para iniciar un nuevo pe-
riplo en directo con nuevas
condiciones. 

En entrevista con Efe al día
siguiente del concierto en
Bilbo, Ara Malikian invitó a
escuchar música «con los
ojos abiertos o cerrados», de
la misma forma que conside-
ró que, en la actualidad, hay
que tener «bien abiertos» los
ojos para conocer «cosas her-
mosas».

«En el mundo y la vida hay
muchas cosas hermosas, co-
mo la gente, la cultura o el
respeto a los demás», aun-
que tal vez la cultura, en épo-
cas difíciles sea «una de las
cosas que más sufre», afir-
mó.

A la vez resaltó que los ar-
tistas y el mundo de la cultu-
ra «sufre en estos momen-

tos, lo que les hace luchar
más e intentar seguir traba-
jando para ofrecer música y
arte al público».

En su opinión, la música,
«en todos los siglos», ha vivi-
do momentos «maravillo-
sos» y ahora no es una ex-
cepción, porque «no existe
un solo ser humano al que
no le llegue la música», sea
del estilo que sea.

Es más, a su juicio, los con-
ciertos en directo se encuen-
tran «mejor que nunca, pese
a que las ventas de discos ha-
yan caído, algo que también
ocurre con la música clási-
ca», un género sobre el que
se mostró convencido de que
continúa generando «mie-
do» entre el público.

Es un miedo a «no enten-
derla o no poder disfrutarla»,
aunque el objetivo de Ara
Malikian como músico es
«hacer comprender que no
hay que entender la música,
solo dejarse llevar por ella».

En esa situación, consideró
que los artistas clásicos tie-
nen «parte de culpa»,  al
transmitir, a veces, una «acti-
tud arrogante».

Malikian cree que, aun en
crisis, la música en directo
vive su mejor momento


